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más información donde asentarse. Dentro de las es-
cuelas hay mejores y peores ejercicios de la tarea do-
cente, y hay propuestas formativas de variado pelaje.
Esto ha quedado mucho más visible, pues las pare-
des del aula se han transparentado y las familias pue-
den ver mucho más lo que pasa dentro, pueden reco-
nocer enorme esfuerzo y creatividad en muchos ca-
sos, y también, bastante flaqueza y limitaciones en
otros. La virtualidad ha propiciado un proceso de em-
poderamiento de las familias, en el sentido de que
han tenido mucho acceso a la “cocina del aula” y aho-
ra demandan ser reconocidos en la interlocución para
definir, por ejemplo, contenidos prioritarios y para de-
cidir, ya que estamos, enfoques de enseñanza. En
consecuencia, es probable que se abran debates cu-
rriculares y didácticos dentro de cada grupo escolar,
en cada escuela y en cada jurisdicción. El pasaje por
esa instancia puede ser desgastante para equipos do-
centes y directivos, pero al mismo tiempo abre la po-
sibilidad de construir acuerdos más sólidos con las fa-
milias. Las estrategias sanitarias impactaron en los
saberes enseñados y aprendidos durante la etapa crí-
tica, tanto como en los modos de enseñar y aprender.
La decisión de establecer “contenidos prioritarios”,
tanto a niveles de gestión ministerial como dentro de
cada escuela, ha puesto sobre el tapete que no todos
los contenidos tienen la misma relevancia y es dable
preguntarse si deberían volver a tenerla en la etapa
pospandemia. Se abre, entonces, la posibilidad de in-
troducir cambios en los contenidos prescriptos y rea-
lizar las selecciones que la inercia de la costumbre ha-
bía evitado en tiempos prepandémicos. 

La escuela inicia una nueva etapa de su historia,
en que la plena presencialidad y la virtualidad excep-
cional probablemente se entretejan en formatos bi-
modales que están en estado aún embrionario. Esto
supone un trabajo arduo, construcción de acuerdos
y mucha paciencia en el desacuerdo, por lo que se
torna necesario un diálogo abierto, con condiciones
de respeto e inclusión de todas las voces –donde no
siempre el intercambio será fluido–, y será interpela-
da (ya lo es) la autoridad de los equipos directivos,
de las supervisiones y de los equipos docentes acer-
ca de las decisiones que toman, sean de carácter or-
ganizativo y sanitario o didácticas y curriculares. Se-
rá, sin duda, un desafío fatigoso, pero nos ofrecerá
oportunidades de desarrollar una cultura política de
mayor diálogo y construcción colectiva en cada ins-
titución. La educación en la ciudadanía, puntal de
origen del sistema educativo, cobra un protagonis-
mo inusitado porque reúne todo lo que no cabe en
las pantallas y se expresa en cada comunidad esco-

D
esde comienzos de año (2020) decidimos que
sería necesario adaptar nuestro habitual
Encuentro de Coros anual –que ya tiene once

ediciones– a los tiempos y posibilidades de estudiantes y
sus familias. El vínculo virtual, no presencial, era algo nuevo
para todos y las actividades propuestas no siempre llegaban
en los tiempos y formas estipuladas. Ante eso decidimos
transmitirles tranquilidad a nuestras alumnas y alumnos,
favorecer la organización familiar y habilitar múltiples posi-
bilidades para que nos hicieran llegar los trabajos. La orga-
nización del evento se fue postergando, para permitir con-
solidar ese vínculo con las familias.

Y a raíz de ello, el Encuentro de Coros en formato vir-
tual se convirtió en una gran e impensada oportunidad para
dar cabida a estudiantes y familias que no podían participar
del mismo cuando se hacía en la escuela, porque las instala-
ciones no permitían albergarlos. En 2020 accedieron alum-
nas, alumnos, familiares, docentes y cuerpo de dirección de
las once escuelas participantes. Durante la transmisión por
la plataforma de YouTube se conectaron 800 personas en
forma simultánea, una audiencia que nunca pudimos reu-
nir de manera presencial. Pero, además, el encuentro fue la
ocasión propicia para juntarnos como comunidad educati-
va, algo que resultó necesario e importante en esos momen-
tos y una oportunidad para que, estudiantes y docentes,
incorporáramos aprendizajes respecto a cómo producir
material audiovisual de calidad, lo que nos permite estar
imaginando nuevos proyectos. 
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